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Eíi el segundo Aniversario de 
1« Coronación PoDtifioi» de la 
Santíiioaa Virgen de la Carid-'.d, 
el paebio cartagenero, hencbido 
del mái grande fervor, acude en-
tuiiasta ante el trono da au Di vi 
na Patroüa a proclamar ana vez 
mis íu dulce loberaüía tobre los 
nioradoreade est» noble e histó-

' ríe* ciudad. 
Al grato recuerdo lie aquel día 

falieísimo 17 de Abril de 1923-en 
que la coronó coa eapléudida y 
rica coren*, día en que precia*-
<Qente se cumplían lotdoa aig os 
que vino de Nápoleí a eata tierra 
g'íneroaa tan asgrada ina<-gen, 
Oartágéna entera ae conmueve 
'le gaío porque el mayor de aus 
«naor#8 ea para au Virgen, y en 
Ella tiíne pueataa la fe y eape 
ra&ssa, 

Al mirarla toda «Rígida, Ma 
dfe'doioroa», laa ternuras iuñoi-
t»» de ia Virgen deacianden h»8-
tt el corsíón cartagenero, como 
•opio del eapífitu increado, como 
COmo notas del concierto inefa­
ble que componen las ideaa, co 
mí» calor de'luí espiritOal, como 
(irotQa'deúsIeBtialeÉ florea, como 
letras de la divina p»labra, eo­
lio rayos del Verbo creador y co-
Qto (ñúvioi del penaamiento ib-
*oluto, que deapiden verdadera 
lu4!''y verdadero calor en loa infi-
Qit̂ oa cielos del espíritu. 

Y al ofrandarla au amor d« E la 
^•pera los innumerablea f>sVürea, 
pues pone su oonütczt en las 
consoladoras promesas de esta 
bendita Virgen, piadosa coroo ei 
alto concepto de la misericordia, 
•ublime enciroaaióo del amor 
Daaterno, diligente mensijera pa­
ra con Dios de las añiccionei que 
•gobiin a la humanidad supli­
cante y que en todo instante con 
•n virtud milagrosa consuela loa 
angustiosos momentos de nuea» 
'fa penosa «xistencia y serena 
cortt tu dúloA aoniifla Us tempes> 
Udeade la vida. 
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A la Virgen de los Dolores 
¡No cabe imaginar mayor tormento, 

ni mas grande amargura y aflicciones! 
La Muerte de Jesús, rasga a girones 
Tu puro Corazón, de amor portento! 

Perdióse en el vacío. Tu triste acento, 
sin poder ablandar los corazones: 
¡y Tú, en cambio, pidiendo bendiciones 
para el l iombre, en tan grande abatimiento! . 

¡Por eso, es el Amor de los Amores , 
el Modelo subl ime para el hombre, 
)a Virgen celestial de los Dolores! 

Y, aunque la pena el Corazón asombre , 
el a m a vivirá en los resplandores 
con que i umina Tu divino N o m b r e 

JOíÉ A. ARNALDOS 

El bolchevismo 
y la enseñanza 

La I evolao<ón rusa tuvo la vir» 
tud de empobreoBF a en pafü, 
sembrando por doquier la deso-
Uoifin 7 la muerte; linplsotÓ el 
más brutal despotismo, tan bar 
baro, quo bo psoandalizado a OU»D 

tos por aquí defandisD, de buena 
fe, antes de ahora, las dootrlDss 
marxiatac; no oonoedld a toa obra 
ros otra Kbeit&d que lo de morlr-
s« de hsmbte, llegando a persa 
guir a tiros a loa que piden tra-
bsjn; declaró guerra ato cuartal a 
cuanto respira a «upernaturalia-
mo, profanando, en conaeouen 
ola loa templos religioaóe... Mas 
pareóla natural qua la ba:barÍH 
ruaa se detuviera ante cuanto sig­
nifica ocUura, por ser este il ban 
derfn de engancha de todos les 
revoluolonarlos; pero lasDotloiea 
que la «Pravile», periódico ruso, 
nos tranemlte, afirman todo lo 
contrario. 

Nos refiere el aJudldo periódi­
co que, Begúa ias estadísticas ofi 
oialas, los salarlos ia las iodos-
trias de metalurgia, química, tex­
til, da aünentaoión, da coatara y 
de Impraüta ban eamentido ex« 

traordlnarlamente después da ia 
guarre; B6!O el surgido de loa pro-
fasorea y maeatroa ha dlsmiouldo 
en un 50 por 100. 

¿Qué intentan con ello los bol-
obiivlquet? Fácilmente ae adivina. 

Bl boiohevinmo quiere implan­
tar, ha implantado ya en cuanto 
le ha sido posible, el Qiás brutal 
despotismo, la más bochornosa 
esclavitud. 

Mas la esolavitad no se avisne 
con la cultura, oonviniéiidote pa­
ra eua planes ahayfntarla poco a 
poco, pero con siatemátioa par 
aistencla, y para ello nada tan efl-
09Z como negtr auxilios psoun a-
rios a cuantos a la eDsaaanza sa 
dedican, porque con esta madida, 
al parecer tan halagadora psra la 
ol se obrera, que reputará en IS" 
bor más importante que la rea­
lizada por loa que a la enaeñania 
se dedican, Irán ooostituyeodo, 
con la Incultura, la oaUara qua 
les faodltará todo Unáis da opro­
bios y vejaoionea. 

Para acabar 000 el Maglitario, 
nada tan eficaz eomo slllatla por 
hambre, y esto realiza el boloha-
vismo, al reduQlr el aneldo da loa 
maestros • una cantidad Insufi-
olanta para cubrir sus más peren­
torias neoesidadei. 

Se reparte gratis 

La revolución rusa ha empo­
brecido si pueblo, quitándole to­
do naiísnu^o para producir; ia ha 
depravado al romper el freno re 
llgloao y ahora quiere ambrnte 
oai'le al eofooar la cultura. 

Con todo es posible que aún se 
atreva alguien H cantar 1*B baile* 
zas de la rev> luolón boiohavique. 
Loa Izquierdistas son capaces de 
todo. 

ELIA8 CMLiaO?. 

Ht aido detenido por la pollofa 
en Madrid un sujeto que, diciéc-
dcsa presidente de Escuelas de 
Artos y Oficios, venia cometiendo 
numerosas rstafaa a baae da pedir 
dinero para tos sin tiabsío. 

De esta manera ha vivido dea-
desde hace ocho años. 

Va • ser dlfioil demostrarle que 
loa actos por é ooaíettdÓB cocatl-
tufen Ostefa. 

Be le vouaa de pedir dinero pa 
ra lúa ain trabajo y queiarsa con 
ello. Era natural que se quedara. 
¿Trabaja él acá o? No sabor, ot 
trabRJiíui quiere trnbajar. 

L)a modo que, no teniendo tra­
bajo y además, no queriendo te-
OE'rle, era uno da loa máa oaracta 
rizados «aln trabado». Y de paio, 
uno da 1 ie más oaraoterisados BIB-
vergüoiazas. 

• • 
El gobernador de Gnipúzooa ha 

diotado an plausible bando cuyo 
objeto ea ¡Imiiar la velocidad de 
loa vehlonloa de tracción meoáDi-
ca y reducir el cúmero de atrope 
lloa. 

Una de lis dlsposlo onei de di­
cho bando dios que «los vahloa 
los de motor meeánieo destinados 
el transporte da mercancías, Ha-
vacan ua eapujo dispuesto en for­
ma que permite que su conductor ' 
vea, en todo momento, a loa que 
con mayor maroba oamlaaD eneu 
misma direoetón, aleudo obliga­
torio dejarlos paso rípldo.» 

Podrá ocurrir qufr algún Oon 
ductor de un vehículo de esoSi a 
pesar de cumplir esta orden, aea ' 
atropellado por otro vehículo. 

Y es lo que dirá eotonoae el 
atropellado al var uo oompafiaro: 

—Puse el espejo dispuesto, jr 
sin embargo me han hacho otWao, 
¡Mírese usted eo ese aape|oI 
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